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de la organización electoral. Aborda la participación ciudada-
na a partir del análisis del comportamiento de un importante 
segmento de electores: los jóvenes, que constituyen más de 
40% del listado nominal (18-34 años). Explora las causas del voto 
diferenciado, establece correlaciones estadísticas y disecciona la 
"americanización" de las campañas electorales, poniendo énfasis 
especial en el proceso local 2007. 
 Quiero subrayar tres cuestiones que, a mi juicio, aportan 
los autores de esta obra al conocimiento y diagnóstico de la 
Democracia mexicana: primera, el análisis puntual de una si-
tuación regional concreta que, de acuerdo con la analogía de 
Akira Watanabe, a semejanza de los biólogos que analizan el 
cuerpo a través del conocimiento de sus partes (órganos, neu-
ronas, células, etc.), el análisis microrregional podría construir 
una imagen más amplia y compleja de la política general de 
México (p. 193).
 La segunda aportación la ubico en el esfuerzo desarrolla-
do para proporcionar un marco teórico-conceptual que orien-
te el análisis de la información y sustente su interpretación. 
Los conceptos de "Democracia defectuosa", "Deficitaria" por 
las prácticas autoritarias de sus elites políticas, enlaza con el 
de "Democracia vulnerada", de Alberto Aziz Nassif y Jorge 
Alonso. Cito:

…Una democracia vulnerada es una democracia en pro-
blemas que se ha calificado como tutelada, restringida, 
cascarón vacío. El sistema de partidos se ha transformado 
en una férrea partidocracia que se aleja de la ciudadanía, 
se alimenta del dinero público y reproduce intereses de 
grupo. Se ha perdido la visión de Estado… (México: una 
democracia vulnerada, p. 6).

 En la Introducción, Othón Baños se pregunta si la partici-
pación política se reduce solamente a votar; remarca que la 
participación ciudadana es la que hace la diferencia entre un 
régimen democrático y uno autoritario. De allá la importancia 
que otorga a las actitudes de desconfianza, apatía y escepticis-
mo ciudadano. Plantea las líneas generales del debate acerca 
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de la naturaleza de la transición. Es entonces cuando intro-
duce los signos de interrogación que acompañan a la palabra 
Democracia en el título de la obra, mismos que repite al cali-
ficar la transición política como "¿democrática?". Al caracteri-
zar inicialmente al "avance democrático yucateco", plantea la 
duda: "…circunscribe sus alcances a la lucha electoral, pero no 
hay evidencias que se hayan mejorado los mecanismos de re-
presentación y menos todavía, del avance en la participación 
ciudadana…".
 Otra importante contribución conceptual se encuentra en el 
ensayo de Irving Berlín "Americanización de campañas elec-
torales: México 2006 y Yucatán 2007", que incluye un aparta-
do titulado "Las elecciones mexicanas: lecturas teóricas" que 
acerca a los lectores a los enfoques, tipologías y conceptos que 
acompañan la discusión sobre la naturaleza de las campañas 
electorales modernas.
 La tercera aportación de la obra tiene que ver con la oportu-
nidad de su elaboración y su publicación. Tratándose de pro-
cesos electorales, siempre parece haber uno próximo, al que es 
necesario observar a fin de extraer de él conclusiones de validez 
general. Eso sucede en el mundo de la academia, no del perio-
dismo editorial. Por eso, cuando salen las obras, mayormente 
de interés nacional, lo hacen a destiempo, casi en un afán fo-
rense, de autopsia de un cadáver en descomposición. En el caso 
de los análisis estatales o regionales, la suerte es todavía más 
incierta: escasamente interesa al periodismo editorial, o los aca-
démicos que los elaboran carecen de acceso a la publicación de 
su obra.
 Afortunadamente, eso no sucedió con ¿Democracia? que pudo 
vencer exitosamente los avatares de la burocracia universitaria. 
 En tiempo y forma incluye dos importantes procesos elec-
torales locales, 2001 y 2007 y uno de relieve nacional, 2006. 
Sin embargo, no todos los ensayos tocan los tres momentos. 
Por ejemplo, Arcadio Sabido, en "Hilos del fraude electoral: 
elección presidencial 2006 en Yucatán", realiza una pormeno-
rizada y escalofriante descripción de la compra-coacción del 
voto a través de la compraventa de credenciales de elector 
en las zonas rurales y urbanas marginadas. Resalta que ese 
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mecanismo está vigente por la existencia de grandes grupos 
de ciudadanos marginados; por la operación de los partidos 
y candidatos con "ingentes cantidades de dinero"; y por la 
impunidad o la débil disposición al castigo de las autorida-
des electorales. Esboza, asimismo, la operación política de los 
partidos con los funcionarios de casilla; las diferentes formas 
de presión y coacción sobre los mismos; describe detallada-
mente el "carrusel del siglo XXI", o la nueva "operación hor-
miga" con las boletas electorales. Sin embargo, el análisis no 
incluye las formas de captación de los representantes de par-
tido, cuya firma valida las actas de escrutinio y cómputo e 
impide disponer de un recurso fundado para abrir y contar de 
nuevo las boletas. También pormenorizada es la descripción 
del proceso de impugnación de los resultados de la elección 
presidencial de 2006 por parte de la coalición Por el Bien de 
Todos (PBT) en Yucatán. 
 Desde luego, hubiese sido de enorme interés la aplicación 
de la metodología de análisis de Compra y Coacción del Voto 
a la elección local 2007 y, más allá, a la elección federal de julio 
pasado. 
 Irving Berlín asevera que "no hay técnica americana que 
no se esté usando en México (y) …no hay técnica tradicional 
que esté totalmente en desuso". Desde este punto de partida, 
analiza el papel de los expertos en comunicación e imagen; la 
dinámica de los medios de comunicación (impresos, electróni-
cos, digitales) y la supervivencia de prácticas tradicionales de 
convencimiento electoral. En el ámbito nacional, plantea que 
58% de los ciudadanos siguen las campañas a través de la TV; 
32%, por periódicos y radio; 7%, por Internet o mítines políti-
cos; 24%, en conversaciones familiares o con amigos. Concentra 
IB su atención en Yucatán 2007, con una pregunta cuya res-
puesta incidió en el propio diseño de las campañas: "¿Elección 
de Estado o de estados?", al referirse a la intervención de los 
gobiernos panistas federal y estatal y a la abierta participación 
de varios gobernadores priístas. Asevera que fue una elección 
"primera" en muchos sentidos: de Felipe Calderón como pre-
sidente de la República; de la nueva legislación electoral local 
(Ley de Procedimientos Electorales y Participación Ciudadana), 
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con precampañas reguladas por la ley y los órganos electorales; 
con evidencias del peso del dinero en las campañas; con "técni-
cas americanas" a lo largo de todo el proceso y en un contexto 
informativo de pluralismo político menos polarizado, lo cual 
creo que significa que podía encontrarse información de las ac-
tividades del candidato del PAN en el diario Por Esto! y de la 
candidata del PRI en el Diario de Yucatán. 
 En la parte relativa al Comportamiento Electoral, IB destaca 
el porcentaje de votantes jóvenes (entre 18 y 34 años) que repre-
sentan 44.03% del padrón electoral, así como el voto por prime-
ra vez de 19,504 jóvenes de 18 años. Señala la movilidad en el 
número de alcaldías ganadas por los partidos políticos, parti-
cularmente el PRI y el PAN entre 2001-2004 y 2007; destaca las 
características de voto regionalizado, flexible y diferenciado en 
2007 y plantea la necesidad de "un estudio más fino" de los re-
sultados electorales, así como del fenómeno del transfuguismo. 
Acuña el concepto "campañas mediático-clientelares" y destaca 
la incapacidad de las elites políticas para reformular sus rela-
ciones comunicativas con los grupos de interés, por lo que aca-
ban entregando cuerpos normativos completos a cambio de que 
éstos garanticen su presencia y permanencia en medios, como 
sucedió con la llamada "Ley Televisa".
 Ya en 2006 en la elección federal y en 2007 en la local, se había 
dejado sentir la debilidad institucional del IFE y del IPEPAC, 
respectivamente, para regular los gastos de campaña, hacer 
respetar los topes, sancionar los excesos, muy particularmente 
ocasionados por el gasto excesivo en medios electrónicos de co-
municación. Desde luego, está pendiente un estudio comparati-
vo 2007-2009-2010, puesto que a partir de finales de 2007 existe 
una nueva regulación en materia de medios de comunicación, 
lo que ha implicado un redireccionamiento de las estrategias 
electorales hacia el territorio y una menor utilización directa 
de la publicidad y propaganda en radio y televisión (abierta o 
restringida). 
 Esta es la más grave e inminente amenaza a la democracia: el 
uso ilimitado del dinero para las campañas. Una nota a pie de 
página ilustra la magnitud de lo sucedido en la elección de 2007: 
de acuerdo con el monitoreo realizado por la empresa Orbit, 
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contratada por el IPEPAC, el PRI y el PAN rebasaron con mucho 
los topes de gastos impuestos, sólo considerando los medios 
masivos de comunicación (p.146), ¿y qué pasó? Absolutamen-
te nada más de unas tibias multas a los partidos. Las recientes 
resoluciones del Tribunal Electoral (Sala Regional) respecto a la 
elección de las delegaciones Miguel Hidalgo y Cuajimalpa del 
Distrito Federal, que habían sido anuladas por el Tribunal local 
por rebasar los topes de gastos, revocando la determinación y 
ordenando la toma de protesta de ambos delegados del PAN, 
sólo estimula la impunidad y alienta la violación sistemática 
de la ley pues, finalmente, lo importante es ganar, "haiga sido 
como haiga sido", como dijo el clásico.
 La colaboración de Akira Watanabe se concentra en analizar 
las diferencias y las semejanzas de los procesos 2001-2007, con-
siderando la importancia de la consolidación de la democracia 
y la comprensión del espacio local. Asume la tarea novedosa 
en los análisis políticos regionales, de medir estadísticamente 
la correlación entre las conductas de los actores políticos (Ana 
Rosa Payán, su salida del PAN y su candidatura por TSY; y la 
imagen joven y energética de Ivonne Ortega frente a su adver-
sario del PAN) y la presencia del voto diferenciado. 
 Ciertamente no es la primera ocasión en que se presenta 
lo que ahora se conoce por "voto diferenciado" y antes como 
"voto cruzado". Localmente, lo encontramos en Mérida en la 
elección de 2001 (Jorge Esma tuvo más de 20 mil votos sobre 
Orlando Paredes) y más lejos, otra vez en Mérida, en 1995, 
donde Víctor Cervera tuvo casi esa misma cantidad sobre 
la del candidato a presidente municipal, Ricardo Dájer. Sin 
embargo, por primera vez se intenta medir con técnicas esta-
dísticas. Este enfoque abre una nueva perspectiva de análisis 
del electorado, especialmente el de Mérida y de otros núcleos 
urbanos del estado, como Tizimín, Valladolid, Progreso, Ka-
nasin, Umán, Ticul, donde el peso de la amplia "clase media" 
es considerable.
 Efraín Poot Capetillo analiza la dinámica partidista en 
Yucatán en las elecciones 2006 y 2007. Da cuenta de las estrate-
gias de los partidos políticos para ganar votos en estos procesos 
y parte de la hipótesis de que "…los resultados electorales 
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obtenidos por cada partido dependieron del mayor o menor 
grado de organización interna con la que enfrentaron los comi-
cios de 2006 y 2007…". Establece el impacto de la alternancia en 
el gobierno federal sobre el PRI derrotado y el PAN triunfador 
y la forma como esta condición se proyectó sobre las estructuras 
partidistas yucatecas. Consigna la elevada votación obtenida 
por el candidato de la Coalición Por el Bien de Todos, Andrés 
Manuel López Obrador, a pesar de la reducida estructura políti-
co-electoral del PRD yucateco. En el proceso local 2007, explora 
las consecuencias del "…desgastante ejercicio de gobierno…" 
que repercutió en el gobernador panista y su partido. En el 
apartado de la tensión gobierno-partido, aborda la situación 
interna de los principales partidos y coaliciones, sus procesos 
internos, su relación con los órganos electorales, su desempeño 
en las campañas, los apoyos gubernamentales locales y exter-
nos que recibieron sus candidatos. 
 Quiero subrayar especialmente el apartado de la Observa-
ción Electoral, donde consigna el reflujo en la participación de 
las organizaciones locales que hasta 2001 habían sido las pro-
tagonistas. Una de las más importantes, el Frente Cívico Fami-
liar, fue fundada en 1988 precisamente al calor de la entonces 
naciente estrategia de observación ciudadana de los procesos 
electorales. La explicación de esta situación la ubica en 

…lo que algunos autores han llamado la instituciona-
lización de la lucha ciudadana que ocurre cuando los 
principales reclamos de la movilización son atendidos 
por los gobernantes mediante la formulación de polí-
ticas públicas ad hoc y también incorporando cuadros 
activistas al desempeño de cargos en instituciones gu-
bernamentales relacionadas con la problemática objeto 
del reclamo…

 Es posible que ésta haya sido la situación de las muy ac-
tivas organizaciones hasta 2001. No sólo intervenían en los 
procesos electorales sino también participaban en el análisis 
crítico sobre las acciones de gobierno. Seis años después, tras 
el triunfo del PRI, lentamente comenzaron a intentar retornar 
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al espacio político abandonado. Pero habían perdido credibi-
lidad al relacionarse abiertamente con el gobierno del PAN y 
no entender los cambios profundos en las relaciones sociales 
yucatecas acontecidos en ese intenso periodo. 
 Dos de los ensayos, ambos de Othón Baños y uno de ellos en 
coautoría con Ceydi Patricia Alonso Farfán, se concentran en la 
actuación y las percepciones de los jóvenes yucatecos y la ma-
nera en que participan políticamente. El titulado "Percepción 
y participación política de los jóvenes", intenta diferenciar la 
desconfianza de éstos hacia la política y sus instituciones, de la 
llamada "apatía política". Basado en una investigación de cam-
po realizada después de la elección de 2006, una muestra de 
jóvenes de diferentes estratos sociales y escolaridad, hombres 
y mujeres, respondieron a diversas preguntas acerca de su per-
cepción de la democracia mexicana, sobre la confianza en las 
instituciones del Estado, su participación en los procesos elec-
torales y respecto a su práctica política. Afirman los autores que 
"…los jóvenes padecen de cierta conciencia de exclusión social 
y política".  
 En el otro ensayo, "A contracorriente: Los jóvenes y las 
elecciones municipales en Yucatán 2004" se basa en la expe-
riencia de Chocholá y la determinación de un grupo de jóve-
nes de desafiar al sistema establecido y apoyar a uno de ellos 
que les garantizaría espacios deportivos y ayuda para realizar 
sus actividades recreativas: "propuestas concretas, relaciona-
das con inquietudes concretas". Los jóvenes convirtieron en 
"ágoras" las canchas. Ganaron por 8 votos. ¿Cómo fue la ges-
tión del joven arquitecto presidente municipal? ¿Participaron 
los jóvenes en su administración? ¿Por qué ganó nuevamente 
el PRI en 2007? Esas y otras preguntas abre el sugerente ensa-
yo en cuanto a Chocholá. Pero OB va más allá al afirmar que 
hay que superar la idea de que la democracia participativa 
se agota en los procesos electorales. El concepto de "Práctica 
ciudadana" —señala— engloba dos tipos: uno, la que se rea-
liza en el contexto de las instituciones políticas (electorales, 
gobierno, partidos) y dos, la que se efectúa en el contexto de 
la sociedad civil, en su entorno de vida. Se pregunta Othón 
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Baños, "qué hacen los jóvenes para cambiar el panorama 
(desempleo, falta de oportunidades DMS)? Poco o casi nada 
en la esfera política…".  
 Por eso considero de la mayor relevancia el estudio de la 
campaña electoral y del inicio de gobierno de Ivonne Ortega 
Pacheco, incluyendo el reciente proceso electoral federal. Sin 
contar con las encuestas de salida de casilla que arrojarían luz 
sobre el perfil de los votantes, sólo puedo plantear como hi-
pótesis que fueron los jóvenes y las mujeres las que le dieron 
el triunfo a la candidata del PRI. ¿Por qué votaron los jóvenes, 
principalmente urbanos, de la ciudad de Mérida, por el PRI? 
¿Por afinidad generacional? ¿Por las propuestas concretas de 
la campaña? ¿Por el relevo generacional manifiesto en la elite 
dirigente del PRI local? ¿Por los valores que representa? ¿Por 
la desconfianza hacia el PAN y los resultados tangibles de su 
gestión? 
 Casi la mitad del electorado yucateco es menor de 40 años; 
la mayoría de ellos no había nacido cuando el PAN ganó la 
alcaldía meridana en 1990; poco les dice el discurso descali-
ficador del pasado priísta; los menores de 27 años ni siquiera 
votaron en el año 2000. ¿Están satisfechos con el gobierno del 
PRI? ¿Se sienten representados? Las respuestas a estas y otras 
preguntas acerca de los jóvenes yucatecos permitirían enten-
der mejor los riesgos de los procesos políticos y sociales que 
enfrentamos y detectar las oportunidades de superarlos.
 El ensayo sobre "Las indígenas como intelectuales orgáni-
cas: Araceli Cab Cumí", de la propia protagonista y Kathleen 
Martin, trae a la memoria colectiva tres condiciones que pro-
fundizan la pobreza y marginación que aflige a una parte 
importante de la población yucateca: mujeres, campesinas 
de comunidades rurales, mayas de condición étnica. La larga 
lucha de Araceli contra las desventajas y discriminación, la 
forma como ha logrado trascenderla sin apartarse o negar su 
origen, recuerda en el libro ¿Democracia?, que sólo luchando 
contra la desigualdad y la falta de oportunidades podríamos 
quitarle sus signos de interrogación.
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CONCLUSIONES
Este libro me ha despertado una enorme sed de saber y cono-
cer el comportamiento político de la sociedad yucateca en los 
últimos 20 años. No es gratuita la fecha: a partir de 1988, cuan-
do por segunda ocasión el PAN gana la diputación federal de 
Mérida. Como bien señala Othón Baños, el eje de la economía 
yucateca en torno al henequén fue desplazado definitivamen-
te en los inicios de los años 90, y con ello, los mecanismos de 
control político y participación social que operaron durante 
más de 50 años. 
 Yucatán, al igual que el resto del país, se urbanizó. Las ciuda-
des del estado están conformadas por una amplia clase media, 
no por su nivel de ingresos sino por sus aspiraciones y conduc-
tas. En la identificación de los valores del PAN con los de la 
mayoría de este grupo estuvo la larga preferencia electoral por 
ese partido. Desveladas las contradicciones en su interior por 
su proceso interno para elegir candidato a la gubernatura, las 
consecuencias en las percepciones de estos grupos no se hicie-
ron esperar, al considerar que, a fin de cuentas, "PRI y PAN son 
la misma cosa". 
 Como sociedad, México requiere recuperar los adjetivos para 
calificar la democracia que vivimos y para definir a la que aspi-
ramos. Vulnerada, Defectuosa, Deficitaria. Con un Estado frac-
turado, ¿fallido? Y una ciudadanía limitada en el ejercicio de sus 
derechos por la pobreza y la marginación. 
 La Democracia a la que aspiramos tiene también califi-
cativos, como el de "Participativa" que Alberto Aziz y Jorge 
Alonso relacionan con la calidad de la democracia: refrendos 
vinculatorios; presupuesto participativo; facilidades para ini-
ciativas populares; capacidad de revocación de los cargos: 
facilidad de acceso a los medios públicos de comunicación. 
Cito: "…habrá una nueva confianza en las instituciones de-
mocráticas cuando haya participación y control por parte 
de los ciudadanos en la decisiones de los asuntos públicos 
y mejores condiciones para las mayorías…" (Op. cit. p. 42). 
Se trata de que los ciudadanos puedan controlar y evaluar si 
el gobierno trabaja de acuerdo con las normas vigentes y en 
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respuesta a las demandas de la sociedad. Que haya rendición 
de cuentas, medios de comunicación independientes, redes 
desarrolladas de organizaciones activas e informadas. Los 
autores citan una advertencia que no podemos olvidar: "…Si 
de veras se quisiera abordar la calidad de la democracia…lo 
primero que habría que considerar es el ingreso del dinero en 
la política…".
 Si coincidimos en la necesidad de contribuir a mejorar la ca-
lidad de la democracia en el espacio yucateco, entonces tendría-
mos que comenzar por el análisis del conjunto de instituciones 
y organismos que dicen representar a la sociedad en la conduc-
ción del gobierno. No es mi intención plantear la discusión so-
bre la representatividad de los Poderes Legislativo y Ejecutivo, 
sino concentrar la atención en las organizaciones intermedias, 
los grupos y segmentos sociales y la forma como interactúan 
con las instituciones gubernamentales; las formas de expresión 
y participación.
 Un rápido repaso a la historia reciente de Yucatán demues-
tra que es un estado con una trayectoria de movilizaciones rei-
vindicadoras de derechos en la zona henequenera. Desde 1937 
hasta inicios de los años 80, los ejidatarios henequeneros prota-
gonizaron manifestaciones de protesta contra las autoridades 
que les limitaban o negaban el acceso al crédito o a las des-
pensas, y en la más importante de ellas, obtuvieron el régimen 
modificado del Seguro Social para garantizar la pensión de los 
mayores y la atención a la salud de sus familias. 
 El movimiento estudiantil-sindical de inicios de los 70 cul-
minó con el asesinato de su líder, Efraín Calderón Lara. Desde 
entonces operó la estrategia de cooptación de los líderes y del 
movimiento estudiantil por parte del gobierno. Esto, combi-
nado con el inicio de la construcción de Cancún que atrajo un 
número creciente de campesinos yucatecos, hizo que práctica-
mente desaparecieran de las calles de Mérida estas formas de 
presión, la última de las cuales fue en mayo-junio de 1992, en 
ocasión de la entrega de indemnizaciones a los henequeneros 
desplazados al romperse la relación económica entre ellos y el 
Gobierno.
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 Hubo algunos "chispazos" en la década de los 80, vinculados a 
la disputa por la dirigencia de la Liga de Comunidades Agrarias 
(1984) y por cuestiones electorales, principalmente en Mérida 
(1981) y Chemax.
 Las organizaciones empresariales de entonces eran proclives 
a entenderse con el gobierno en turno, excepto el Centro Empre-
sarial de Mérida, aun cuando con discreción apoyaban las activi-
dades del opositor PAN.
 1991-1994 fue un periodo de intensas movilizaciones. Por 
una parte, el fin del modelo de relación henequenera entre el 
Estado y los campesinos, y por otra, los cambios al calendario 
electoral y el abrupto final de la gestión de la gobernadora 
por la imposición de resultados electorales desde el gobierno 
federal. 
 El inicio de los 90 marca también el florecimiento de las 
primeras organizaciones cívicas conformadas en torno a la na-
ciente observación electoral, como el Frente Cívico y el Grupo 
Indignación, dedicado a la defensa de los derechos humanos. 
Surgen también las primeras organizaciones de defensa de 
los derechos de las mujeres, en particular a la salud —dere-
chos sexuales y reproductivos— a la participación política y 
en contra de la violencia hacia ellas. Se conforman organiza-
ciones defensoras del medio ambiente, como Pronatura y de 
la Caja Popular Crescencio A. Cruz constituida al amparo de 
la organización religiosa, surge una unión de crédito que ha 
tenido alcance regional.
 La movilización social que representó el Programa Nacio-
nal de Solidaridad en Yucatán (1989-1994), principalmente en 
Mérida, ha sido escasamente estudiada como un fenómeno po-
lítico. Un conjunto de prejuicios y la descalificación a priori ha 
impedido entender la profunda repercusión de este ejercicio de 
democracia participativa en las colonias y barrios marginados de 
Mérida y de muchas poblaciones del interior del estado, en que 
los integrantes de los comités de Solidaridad priorizaban y de-
finían las obras, se organizaban para recaudar y administrar su 
aportación, daban seguimiento a la construcción y fiscalizaban la 
correcta aplicación de los recursos. De allá surgieron importantes 
liderazgos comunitarios.
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 En 2001, al iniciar el gobierno panista, una "anemia social" 
pareció invadir a las más activas y contestatarias organizaciones 
sociales. Hasta el Centro Empresarial amortiguó sus críticas a la 
administración estatal; los representantes del Frente Cívico se 
volvieron funcionarios o proveedores del gobierno. Sólo las más 
activas organizaciones de mujeres y ambientalistas continuaron 
presentes opinando y participando.
 Sin embargo, en el gobierno 2001-2007 se conformaron y con-
solidaron los órganos constitucionales autónomos: para garanti-
zar el acceso y transparencia de la información pública (INAIP, 
2004); nueva integración y nuevas funciones en los órganos elec-
torales (IPEPAC) ciudadanizados y la Comisión Estatal de los 
Derechos Humanos adquirió plena de autonomía frente al go-
bierno (2002).
 El ímpetu innovador alcanzó para promover las candidatu-
ras independientes en la Constitución y en la legislación elec-
toral, lo que otorgó a Yucatán un estatus de avanzada. Esto, 
sumado a la Ley de Participación Ciudadana (enero 2007), que 
incorpora las figuras de Plebiscito, Referéndum e Iniciativa Po-
pular, parecían configurar condiciones óptimas para avanzar 
hacia la democracia participativa.
 Eso no ha sucedido. El IPEPAC, la CODHEY, el INAIP en-
frentan cuestionamientos de diversos grupos en cuanto a su 
autonomía frente al gobierno del estado y sobre la actuación de 
sus integrantes. Escasamente se han utilizado las figuras parti-
cipativas; después de casi tres años, sólo una iniciativa popular 
ha sido presentada (aunque de alto impacto) y el plebiscito a 
realizar en Dzemul fue suspendido de último momento. 
 El Frente Cívico Familiar y la activa FECUY de fines de los 
años 90 parecen intentar despertar, pero su estrecha relación 
con el gobierno del PAN aún resta credibilidad a sus posicio-
nes. Sociedad en Movimiento, constituida al calor de la con-
tienda electoral de 2006 y auspiciada por las organizaciones 
nacionales empresariales, es la organización que registra más 
presencia, como lo muestra su seguimiento del "megacrédito" 
autorizado al ejecutivo estatal en un fast track legislativo en 
días pasados.
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A MODO DE PROPUESTA
Muchos son los temas de investigación que se derivan de la lec-
tura de ¿Democracia? Procesos políticos y participación ciudadana. 
Enlisto los que, a mi juicio, contribuirían a una mejor compren-
sión del momento yucateco, en particular lo que parece ser una 
acelerada descomposición de las instituciones de avanzada, en 
razón de los cuestionamientos ciudadanos a su legitimidad.

• Análisis de las organizaciones intermedias: organismos 
empresariales (Canacintra, Canaco, Centro Empresarial, 
principalmente). Las Iglesias, en especial la Católica y las 
Cristianas.

• Las clases medias yucatecas. La repercusión política del 
proceso de urbanización del Estado requiere un estudio 
más detallado.

• Las ONG y organizaciones sociales.
• Los órganos constitucionales autónomos: CODHEY, INAIP, 

IPEPAC.
• Los instrumentos de la democracia participativa: Plebisci-

to, Referéndum, Iniciativa popular.
• Los medios públicos: TV 13 y Radio IMER, además de la 

radio comunitaria y Radio Universidad.
• Las nuevas formas de comunicación, participación y cons-

trucción de redes a partir de Internet. La proliferación de 
sitios noticiosos, de análisis y crítica política, así como la 
digitalización de los principales medios impresos del esta-
do, nos indican que "algo importante está pasando ahí".

• El enfoque de género que permita distinguir las diferen-
cias entre mujeres y hombres y las desventajas, e incluso 
discriminación, que contribuiría a una mejor comprensión 
de los obstáculos que enfrentamos para ejercer a plenitud 
nuestros derechos.

• Estos temas, sumados a los puntos sugeridos líneas arri-
ba en torno a la juventud y su percepción del gobierno de 
"jóvenes" actualmente en el poder, ampliarían el conoci-
miento colectivo para construir en medio de estas difíciles 
condiciones, un mejor espacio de convivencia para todos.

dUlce maRía saURi Riancho
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